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Los regímenes coloniales español, mexicano y 
estadounidense influyeron secuencialmente en el desarrollo 
fronterizo. Sorprendentemente, numerosas culturas nativas 
americanas de las zonas fronterizas sobrevivieron a este 
ataque combinado y están redefiniendo sus roles en la 
sociedad fronteriza contemporánea.

Paul Ganster, Ph.D.

La historia de la ocupación humana en la región fronteriza 
se remonta a más de doce mil años. Los pueblos 
originarios americanos conformaron un complejo 
mosaico de culturas que abarcaba desde cazadores 
y recolectores nómadas hasta pueblos sedentarios 
con una organización política compleja. Estos últimos 
construyeron ciudades impresionantes, desarrollaron 
sofisticados sistemas de irrigación y lograron notables 
avances artísticos y culturales. Además, establecieron 
redes de comercio a larga distancia que se extendían 
hasta Centroamérica. Cuando un gran número de 
europeos llegaron por primera vez en el siglo XVI, 
alrededor de un millón de indígenas habitaban lo que 
hoy son los estados fronterizos de México y Estados 
Unidos. Sorprendentemente, los representantes de tres 
cuartas partes de los diversos grupos tribales lograron 
sobrevivir a los regímenes coloniales español, mexicano 
y estadounidense. Mantuvieron su identidad a lo largo del 
tiempo, redefiniendo sus roles en las zonas fronterizas 
contemporáneas y en la sociedad estadounidense.7   
 
Hacia la década de 1540, las expediciones españolas, 
tanto marítimas como terrestres, habían explorado las 

zonas fronterizas actuales, encontrando escasa riqueza 
que justificara un asentamiento inmediato. Con el 
tiempo, las tierras fértiles con significativas poblaciones 
indígenas y el descubrimiento de yacimientos de plata 
en el norte atrajeron colonos desde el centro de México. 
Estos colonos establecieron minas, granjas, ranchos, 
empresas artesanales y un comercio lucrativo que 
expandió el imperio español hacia el norte a través 
de rutas como el Camino Real de Tierra Adentro, que 
conectaba la Ciudad de México con Santa Fe. En el 
siguiente siglo y medio, se consolidaron asentamientos 
como Nuevo México, Texas, Sonora y Baja California, 
en parte como respuesta al creciente interés de otros 
europeos en áreas de las que España reclamaba posesión. 
Los españoles se encontraron con una feroz resistencia 
por parte de los pueblos originarios americanos en 
todas partes, enfrentando rebeliones periódicas. Las 
autoridades españolas implementaron el sistema dual 
de misiones y presidios para controlar a los pueblos 
indígenas, utilizando dominio militar, cambios culturales y 
religiosos forzados, y el confinamiento en reservaciones. 
Estos mecanismos buscaban poner tierras y recursos 
laborales indígenas a disposición de los colonos civiles.

SECCIÓN CUATRO

ZONAS FRONTERIZAS 
INDÍGENAS, ESPAÑOLAS, 
MEXICANAS 

A finales del siglo XVIII, 
había surgido una 
sociedad fronteriza con 
etnias variadas y mixtas, 
predominada por 
inmigrantes españoles 
y sus descendientes 
mexicanos. Esta 
sociedad incluía a 
pueblos originarios 
americanos de todo 
el norte y centro de 
México, así como 
a afroamericanos. 
La frontera norte, 
en contraste con la 
sociedad colonial 
española del centro 
de México, forjó una 
versión diferente, 
más fluida y 
autosuficiente, con 
menos preocupación 
por la raza y la clase. Los 
fronterizos conservan hoy una identidad regional que los 
distingue de las culturas dominantes en Estados Unidos y 
México. 
 
La independencia de México de España en 1821 marcó 
un periodo de inestabilidad política, lo que llevó al 
abandono del extremo norte y facilitó la llegada masiva 
de comerciantes y colonos estadounidenses. En 1836, los 
colonos de Texas declararon su independencia, y el área 
fue anexada por Estados Unidos en 1845. La retórica del 
Destino Manifiesto se utilizó para justificar la expansión 
estadounidense en todo el continente y la invasión y 
derrota de México en 1846-1848. El tratado de Guadalupe 
Hidalgo puso fin a la guerra, y la Venta de La Mesilla en 
1854 transfirió la mitad del territorio reclamado por México 

a los Estados Unidos, estableciendo la actual frontera 
internacional. El fin de la guerra provocó la reubicación 
de muchos mexicanos al sur de la nueva frontera, 
generando nuevos asentamientos y emprendimientos 
económicos. Además, marcó la transferencia forzosa de 
tierras y recursos, propiedad de mexicanos, a inmigrantes 
anglosajones, a menudo en violación del tratado y la ley 
estadounidense. Al norte de la nueva frontera, los pueblos 
originarios americanos pasaron del régimen colonizador 
mexicano a una autoridad colonial de los Estados Unidos, 
que era particularmente rapaz y brutal. Fueron víctimas 
de opresión sistemática e incluso campañas de genocidio 
por parte de colonos y gobiernos anglos en la región 
fronteriza de Estados Unidos.8  

Land occupied by New Spain in 1810
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SECCIÓN CINCO

LOS CICLOS 
ECONÓMICOS Y 
EL DESARROLLO 
FRONTERIZO

fronteriza mantuvo su enfoque en sectores tradicionales 
como la minería, la cría de ganado en extensas y áridas 
llanuras, la agricultura a pequeña escala, así como cierta 
producción manufacturera y petrolera en las zonas 
fronterizas orientales. La Revolución Mexicana frenó el 
progreso en las áreas fronterizas mexicanas entre 1910 
y 1920, mientras que el suroeste de Estados Unidos, 
incluida la zona fronteriza, experimentaba un crecimiento 
acelerado. La continua expansión económica de la 
frontera estadounidense impulsó la migración desde el 
centro de México hacia el norte, en busca de empleo en 
sectores como la minería, la agricultura y el desarrollo 
urbano en el suroeste de Estados Unidos. La recién 
establecida red ferroviaria no solo estimuló, sino también 
facilitó esta migración hacia el norte. La migración 
durante la Revolución Mexicana adquirió características 
distintivas, ya que no solo involucraba trabajadores, sino 
también a familias de clase media y empresarios que 
escapaban del caos de la guerra para establecerse en las 
comunidades fronterizas de Estados Unidos.  
 
La prohibición y la frontera 
Tras la Depresión que siguió a la Primera Guerra Mundial 
en 1920-1921, se reanudó la expansión económica y 
la región fronteriza se vio favorecida por la bonanza 
económica que caracterizó a los “locos años 20” en 
Estados Unidos. La prohibición estadounidense de 
bebidas alcohólicas, vigente entre 1920 y 1933, dejó una 
huella significativa en la región fronteriza binacional. Se 
convirtió en una verdadera bonanza para las ciudades 
fronterizas mexicanas, ya que las inversiones fluían desde 
el norte de la frontera, los buscadores de entretenimiento 
llegaban en masa y la prosperidad permitía a las ciudades 
desarrollar infraestructura y realizar mejoras cívicas. 
Esta nueva riqueza consolidó a poderosos grupos de 
empresarios y aliados políticos en las ciudades fronterizas 
del norte de México. 

La Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial 
La Depresión desencadenó la bancarrota de empresas y el 
cierre de bancos en ambos lados de la frontera, elevando 
los niveles de desempleo a veces por encima del 20 por 
ciento y dejando a una considerable cantidad de personas 
sin hogar. Ante esta crisis, algunos gobiernos locales 
estadounidenses optaron por la repatriación forzosa de 
trabajadores mexicanos y sus familias, llegando incluso 
a deportar a ciudadanos estadounidenses en algunas 
instancias. Como resultado, numerosos repatriados 
encontraron refugio en ciudades fronterizas mexicanas, 
siendo la Colonia Libertad de Tijuana un ejemplo 
destacado. El gobierno federal mexicano, reconociendo 
las habilidades y experiencias que los repatriados 
aportaban, implementó programas para respaldar a 
esta población y facilitar la reintegración de quienes 
regresaban a México. 
 
El programa New Deal del presidente Roosevelt no solo 
impulsó la recuperación económica y la reforma social, 
sino que también canalizó una inversión masiva en 
infraestructura que resultó especialmente beneficiosa 
para el suroeste y la frontera. Durante la época de gastos 
asociados a la guerra, se aceleró la transformación de la 
región, pasando de depender principalmente de industrias 
extractivas a desarrollar una economía diversificada, con 
sólidas industrias manufactureras, de servicios y una 
agricultura respaldada por sistemas de riego. 
 
La administración de Cárdenas (1934-1940) desencadenó 
una consolidación económica impresionante en México, 
con consecuencias de largo alcance para el desarrollo 
de los estados y ciudades en la frontera mexicana. La 
inversión federal en proyectos de irrigación y otras obras 
públicas, combinada con una ambiciosa reforma agraria, 
generó beneficios significativos para la región fronteriza 
norte. Las políticas mexicanas jugaron un papel crucial 

La frontera ha sido testigo de una serie de ciclos de 
auge y declive económico que se iniciaron en 1848 y 
continuaron hasta el siglo XXI. Estos ciclos contribuyeron 
a dar forma a la frontera moderna, convirtiéndola en una 
de las regiones más dinámicas en términos económicos 
y demográficos en todo el mundo. Cada uno de estos 
periodos de auge atrajo una oleada de inmigrantes 
tanto de otras partes de Estados Unidos como de las 
densamente pobladas regiones del centro y sur de 
México. Los inmigrantes mexicanos se establecieron en 
las ciudades fronterizas del norte de México y cruzaron la 
frontera para trabajar y vivir en la creciente economía de 
la región fronteriza y del oeste de Estados Unidos. 
 
La fiebre del oro 
La fiebre del oro de California, que tuvo lugar entre 1848 
y 1855, transformó radicalmente el oeste de Estados 
Unidos y la región fronteriza. Cerca de 300,000 personas 
emigraron masivamente a California, procedentes en su 
mayoría de Estados Unidos, pero también de regiones 
del noroeste de México, América Latina y otros lugares. 
Esta migración abrió rutas de transporte terrestre hacia 
el norte, a través de la frontera y rutas marítimas desde 
el este de Estados Unidos y la costa oeste de México. La 
riqueza generada permitió que California se convirtiera 
rápidamente en estado en 1850 y la afluencia del oro 

estimuló la economía nacional. Sin embargo, la fiebre 
del oro tuvo consecuencias trágicas para los pueblos 
originarios, quienes fueron desplazados de sus tierras y 
atacados por mineros, agricultores y ganaderos, acciones 
que el nuevo gobierno de California permitió.9 La fiebre 
del oro y la estadidad también pusieron en marcha 
el declive político y económico de los californianos 
mexicanos que habían controlado California.  
 
La industrialización estadounidense y la era del 
orden y el progreso 
Porfirio Díaz dominó la política mexicana de 1876 a 1910 e 
impuso un régimen de ley y orden duro pero estable que 
abrió México a la inversión extranjera. La construcción 
de una red ferroviaria en México adquirió una relevancia 
excepcional, especialmente al integrarse con el sistema 
estadounidense y generar una transformación económica 
en la región fronteriza. En este contexto, El Paso emergió 
como un centro crucial que enlazaba ambos sistemas 
ferroviarios. La ciudad se convirtió en una parada 
importante para convencionistas y turistas ansiosos por 
explorar el Viejo México en Ciudad Juárez al otro lado del 
río. La ciudad era famosa por su floreciente industria de 
bares, cabarets, restaurantes, tiendas de curiosidades 
y otras atracciones. Este fenómeno marcó el inicio de 
una industria turística transfronteriza en expansión que 
perdura hasta hoy como un elemento vital de la actividad 
económica local en todas las ciudades fronterizas. 
 
El voraz interés de la industrialización estadounidense 
por los metales, combinado con la era de Paz Porfiriana, 
marcada por el lema del Orden y el Progreso en México, 
dejaron una huella significativa en la región fronteriza. 
Las inversiones en proyectos de minería, ferrocarriles y 
sistemas de riego transformaron la frontera en un imán 
tanto para la población como para la inversión. Durante 
las primeras décadas del siglo XX, la economía regional 

La fiebre del oro de California transformó 
radicalmente el oeste de Estados Unidos y la región 
fronteriza. Esta migración abrió rutas de transporte 
terrestre hacia el norte, a través de la frontera y 
rutas marítimas desde el este de Estados Unidos y la 
costa oeste de México. 

1848 - 1855
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concentradas en Ciudad Juárez y Tijuana, estas plantas 
se expandieron rápidamente por toda la frontera y 
posteriormente por todo México, aunque más del 60 por 
ciento del empleo en las maquiladoras se mantuvo en 
los estados fronterizos mexicanos. Para junio de 2023, 
la industria contaba con 2.9 millones de empleados, 
destacándose con 325,000 en Juárez, 133,000 en Reynosa 
y 262,000 en Tijuana.11 A lo largo del tiempo, algunas 
maquiladoras evolucionaron desde simples operaciones 
de ensamblaje de componentes importados hasta 
actividades de fabricación avanzada para autopartes, 
automóviles, la industria aeroespacial, dispositivos 
médicos, electrónica y otras operaciones sofisticadas. 
Algunas plantas incluso incorporaron investigaciones 
y desarrollo de productos. Sin embargo, la mayoría de 
estas plantas continuaron siendo simples operaciones de 
montaje. La tendencia a largo plazo ha experimentado una 

transición gradual desde una producción poco calificada 
con salarios bajos hacia operaciones con salarios más 
altos y una alta productividad. En 2021, las maquiladoras 
representaron el 58 por ciento del PIB manufacturero de 
México, el 19 por ciento del PIB total y el 48 por ciento del 
empleo industrial.12   
 
La focalización de la industria manufacturera en las 
ciudades fronterizas de México ha propiciado sólidos 
vínculos económicos y relaciones sinérgicas con sus 
contrapartes en ciudades pares en los Estados Unidos, 

donde con frecuencia se encuentran ubicadas las 
instalaciones de gestión, investigación y desarrollo, así 
como los almacenes. En muchas ocasiones, los ejecutivos 
de las corporaciones internacionales que poseen 
maquiladoras tienen su residencia al norte de la frontera, 
optando por viajar diariamente para trabajar en México. 
 
Las maquiladoras han logrado generar exitosamente 
alrededor de tres millones de empleos en México y su 
región fronteriza. Sin embargo, la industria ha sido 
objeto de críticas en diversos aspectos. Los empresarios 
mexicanos no han impulsado el desarrollo de industrias 
que provean insumos a gran escala para los productos 
finales de maquila, un camino que llevó a los “tigres 
asiáticos” como Hong Kong, Taiwán, Singapur y Corea 
del Sur a experimentar una rápida industrialización y 
prosperidad. En consecuencia, el contenido nacional 

de los productos finales de maquila sigue siendo 
limitado.13 La industria maquiladora aún enfrenta 
preocupaciones relacionadas con impactos ambientales, 
brecha salarial, equidad de género y abusos laborales. 
Además, las ciudades que albergan a los trabajadores 
de las maquiladoras han recibido escasa inversión 
en infraestructura para hacer frente al crecimiento 
impulsado por la industria, en parte sustancial debido a 
que las plantas y parques industriales que las albergan 
pagan impuestos mínimos.

en la transformación del norte del país a un epicentro de 
grandes industrias, agricultura de riego y ciudades en 
expansión durante las décadas de 1940 y 1950. 
 
El flujo de mano de obra mexicana hacia el norte en 
tiempos de guerra marcó el comienzo de la afluencia 
masiva de mexicanos a los estados fronterizos de 
México y Estados Unidos. Durante la Segunda Guerra 
Mundial, los acuerdos sobre los braceros entre ambos 
países facilitaron el empleo temporal de cientos de 
miles de trabajadores mexicanos en Estados Unidos, un 
programa que se extendió hasta 1964. Muchos braceros 
optaron por establecerse de manera permanente en 
Estados Unidos, trayendo posteriormente a sus extensas 
familias al norte. Los empleadores de braceros a menudo 
patrocinaban a trabajadores seleccionados para la 
residencia permanente. Además, aquellos ciudadanos 
estadounidenses que previamente habían sido 
repatriados a México durante la década de 1930 a menudo 
regresaban a Estados Unidos. Este período estableció 
patrones y redes migratorias indelebles que persisten 
hasta hoy en día. 
 
Auge económico posterior a la Segunda Guerra 
Mundial en la frontera 
El auge económico en la frontera tras la Segunda Guerra 
Mundial marcó un aumento significativo en la importancia 
económica de la región, tanto para Estados Unidos como 
para México. Este crecimiento se consolidó en las últimas 
décadas del siglo XX y las primeras del XXI, a pesar de las 
recesiones de 1990-1991, 2001, 2008 y 2020. Posterior a la 
Segunda Guerra Mundial, las economías en ambos lados 
de la frontera experimentaron un prolongado período 
de crecimiento sostenido. Los gobiernos federales de 
México y Estados Unidos continuaron fomentando el 
desarrollo económico fronterizo mediante inversiones 
en infraestructura. Particularmente crucial para las 
economías de ciertas zonas fronterizas estadounidenses 
fue la inversión gubernamental en bases militares y la 
industria de defensa, impulsada por la Guerra Fría y los 

conflictos en el Golfo Pérsico, Afganistán e Irak. Sin 
embargo, después de los eventos del 11 de septiembre 
de 2001, parte de esta inversión se desvió hacia 
considerables aumentos en el presupuesto destinado a la 
seguridad fronteriza, en detrimento de otras necesidades 
cruciales como el medio ambiente y la infraestructura 
urbana fronteriza. 
 
A finales del siglo, la región se vio envuelta en la 
globalización de la economía mundial, transitando de 
un enfoque Atlántico a uno Pacífico. Sin embargo, en 
la segunda década del siglo XXI, a medida que Estados 
Unidos reajustaba sus lazos económicos en el Pacífico, se 
inició un movimiento para trasladar algunas instalaciones 
manufactureras de vuelta a América del Norte. El 
proceso conocido como “nearshoring” estaba en marcha 
en México y su frontera norte. Aunque la información 
sobre esta reciente relocalización cercana es limitada 
y la evidencia se basa principalmente en anécdotas, se 
anticipa que contribuirá al aumento de la producción 
bilateral, mejorando la competitividad económica tanto 
de México como de Estados Unidos.10 Los puertos de 
entrada fronterizos también desempeñan un papel vital 
en el creciente y sofisticado comercio agrícola entre 
ambos países. La economía fronteriza sigue siendo una 
consideración política importante tanto en México como 
en Estados Unidos. 
 
Maquiladoras 
En 1965, el gobierno mexicano inauguró el Programa de 
Industrialización Fronteriza (PIF), permitiendo la creación 
de maquiladoras o plantas de ensamblaje que importaban 
componentes y materias primas desde Estados Unidos 
y otros lugares, ensamblando productos terminados 
destinados principalmente al voraz mercado de consumo 
estadounidense. La globalización y el alejamiento de 
México del desarrollo centrado en la industrialización por 
sustitución de importaciones hacia una economía más 
abierta impulsada por las exportaciones, fueron fuerzas 
motrices detrás de este cambio económico. Inicialmente 

Una serie de auges económicos desde mediados del siglo XIX dio 
origen a la actual zona fronteriza, atrayendo flujos de inversión 
y migrantes a la región, generando una economía dinámica, un 
rápido crecimiento demográfico y el surgimiento de metrópolis 
binacionales densamente pobladas.

Paul Ganster, Ph.D.

Aproximadamente el 80 por ciento del comercio bilateral de bienes 
entre Estados Unidos y México atraviesa la frontera mediante 
camiones, vagones de ferrocarril y oleoductos y gasoductos. 

80%
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La serie de informes fronterizos de la AFF explora las 
características fundamentales de la región fronteriza 
contemporánea entre Estados Unidos y México mediante 
estudios detallados sobre medio ambiente, educación, 
salud, migración y filantropía. En este contexto, se 
abordan de manera concisa dos temas adicionales de 
gran relevancia para la frontera: los puertos de entrada y 
la cooperación y gobernanza fronteriza.  
 
Puertos de entrada 
Los puertos de entrada, fundamentales para la economía, 
cultura, sociedad y calidad de vida de las comunidades 
fronterizas de Estados Unidos y México, desempeñan 
un papel crucial en facilitar el movimiento legítimo de 
bienes y personas a través de la frontera internacional. 
Sin embargo, estos flujos legítimos se enfrentan a 
diversas barreras y costos, conocidos comúnmente como 
costos de transacción. Los extensos tiempos de espera 
y la incertidumbre sobre posibles demoras al ingresar 
a los Estados Unidos se erigen como los factores más 
significativos que contribuyen a estos costos tanto 
para el comercio como para la sociedad Los retrasos 
aumentan los costos para la manufactura mexicana ya 
que las cadenas de suministro se desaceleran, pero a 
menudo estos pueden agregarse al precio final cuando 
los productos terminados se venden a los consumidores. 
Aunque programas como SENTRI y Global Entry del 
Departamento de Seguridad Nacional ofrecen carriles 
exclusivos para vehículos y peatones con tiempos de 
espera reducidos, su acceso está reservado a aquellos 
que los pueden costear y cumplir con los requisitos de 
seguridad. Los trabajadores itinerantes, con empleos de 
bajos salarios en las comunidades fronterizas de Estados 
Unidos, suelen invertir una o dos horas diarias esperando 
para cruzar, mientras que los estudiantes, personas que 
visitan a familiares y amigos, y miembros de la comunidad 
que cruzan en busca de atención médica, recreación y 
turismo también enfrentan esperas prolongadas que 
afectan sus vidas diarias. El rendimiento deficiente de 
los puertos de entrada entre Estados Unidos y México 
impone dificultades innecesarias a todos los que cruzan, 
especialmente a aquellos de bajos ingresos que no 
tienen acceso a vehículos privados o permisos de cruce 
acelerado. A pesar de las mejoras en la infraestructura de 
los puertos de entrada, el aumento de la capacidad física 
no ha resuelto los problemas de espera debido a fallas 
administrativas y a la escasez de financiamiento. 

La ineficiencia de los puertos de entrada genera un 
impacto económico significativo en las comunidades a 
lo largo de la frontera. Un estudio enfocado en la región 
fronteriza de California-Baja California revela que, 
para el año 2016, los retrasos en los viajes personales 
debido a largos tiempos de espera ocasionaron pérdidas 
económicas de $1,806 millones de dólares para California 
y $0.365 miles de millones de dólares para Baja California. 
Asimismo, se registraron pérdidas de ingresos laborales 
por $720 millones de dólares para California y $59 
millones de dólares para Baja California, junto con una 
disminución de 15,371 empleos en California y 18,167 en 
Baja California.15   
 
En ese mismo año, los retrasos en el movimiento de carga 
representaron costos adicionales, con una pérdida de 
producción de $893 millones de dólares para California 
y Baja California, una disminución de salarios de $196 
millones de dólares y una pérdida de 35,510 empleos. 
Investigaciones recientes centradas en El Paso y otras 
ubicaciones documentan el considerable impacto 
económico de los retrasos en el cruce fronterizo para la 
frontera y ambas naciones. Incluso una mejora modesta, 
como reducir los tiempos de espera en 10 minutos, tendría 
un efecto positivo en las comunidades y economías 
de ambos lados de la frontera.16 Además, el exceso de 
contaminación del aire causado por los retrasos tiene un 
impacto negativo en la salud de las personas que trabajan 
en la frontera o la cruzan, así como en la de los residentes 
que viven cerca de los puertos de entrada.17  
 
Gobernanza y cooperación en la frontera 
La región fronteriza conecta dos sistemas legales 
y de gobernanza, lo cual complica la colaboración 
transfronteriza para abordar problemas comunes. 
Factores como los distintos niveles de desarrollo 
económico, los recursos disponibles para resolver las 
cuestiones fronterizas, las diferencias lingüísticas y 
culturales, la inercia burocrática, el enfoque aislado de 
las dependencias y los funcionarios electos por votantes 
solo en un lado de la frontera, actúan como barreras 
para la resolución efectiva de problemas binacionales. 
La historia de ambos países, en ocasiones, obstaculiza 
la colaboración, ya que algunas personas en Estados 
Unidos, consciente o inconscientemente, suscriben 
aspectos del excepcionalismo estadounidense. Es decir, 
la creencia de que la forma en que se hacen las cosas 
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TLCAN y T-MEC 
El Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), implementado en 1994 para impulsar los flujos 
comerciales e inversiones entre Estados Unidos, México y 
Canadá, reconocía la integración económica que se había 
gestado desde la década de 1980. El debate público sobre 
el acuerdo llevó a la creación de la Comisión Trilateral 
para la Cooperación Ambiental, así como a acuerdos 
paralelos entre México y Estados Unidos para establecer 
un programa ambiental fronterizo. Además, surgió el 
Banco de Desarrollo de América del Norte para abordar 
las deficiencias de infraestructura ambiental en las 
comunidades fronterizas. El TLCAN también incorporó 
un acuerdo laboral que, en gran medida, ha demostrado 
ser ineficaz para mejorar los salarios y las condiciones 
laborales. En julio de 2020, el Acuerdo México-Unidos-
México-Canadá (T-MEC) reemplazó al TLCAN. Sin 
embargo, este nuevo acuerdo no introduce cambios 
sustanciales en el funcionamiento de la economía 
regional ni en las interacciones económicas nacionales 
entre Estados Unidos y México. Aunque el TLCAN y 
su sucesor, el T-MEC, han facilitado el movimiento de 
inversiones y productos finales, no han abordado de 
manera efectiva el flujo de personas. 
 
En 2021, México consolidó su posición como el segundo 
socio comercial más significativo de Estados Unidos, con 
un intercambio bilateral de bienes y servicios valuado 
en 725.7 mil millones de dólares. Durante los primeros 
cuatro meses de 2023, México fue el socio comercial más 
importante de Estados Unidos, suplantando a China para 
ese periodo.14   
 
Aproximadamente el 80 por ciento del comercio bilateral 
de bienes entre Estados Unidos y México atraviesa la 
frontera mediante camiones, vagones de ferrocarril, y 
oleoductos y gasoductos. En las comunidades fronterizas 
estadounidenses, la mayoría de los empleos relacionados 
con el comercio son de bajos salarios y se centran en 
el transporte, almacenamiento y otros servicios. Las 
comunidades fronterizas mexicanas reflejan tendencias 

similares, aunque también experimentan un crecimiento 
continuo en empleos relacionados con la industria 
manufacturera. A pesar de la implementación del TLCAN 
y ahora del T-MEC, no se ha observado un impacto 
significativo en la mejora de los salarios reales en la 
región fronteriza. Además, estos acuerdos comerciales y 
de inversión no han logrado reducir de manera sustancial 
la disparidad de ingresos, ya sea dentro de cada país o a 
través de la frontera. 
 
Las economías informales locales en las ciudades 
gemelas no quedan claramente reflejadas en los datos de 
comercio internacional ni en las estadísticas económicas 
estatales y locales. Las remesas y las inversiones circulan 
de manera informal a través de la frontera en forma de 
efectivo transportado por aquellos que la cruzan. Flujos 
de efectivo vinculados a actividades ilícitas, como el 
tráfico de drogas o la venta de armas de fuego, son 
sustanciales y pasan desapercibidos en los registros. 
Algunos trabajadores itinerantes residen en Estados 
Unidos y cruzan para laborar en la ciudad hermana 
mexicana. La mayoría de ellos, sin embargo, viven en 
ciudades fronterizas mexicanas y trabajan en Estados 
Unidos, muchos de ellos de manera informal en sectores 
como servicios, construcción y otros. Estos trabajadores 
realizan compras de bienes y servicios al norte de la 
frontera, pero también destinan sus salarios a los gastos 
de la vida en México. En comunidades fronterizas como 
Tijuana-San Diego, los salarios totales de los 50,000 
trabajadores itinerantes diarios probablemente equivalen 
a los salarios totales de aproximadamente 270,000 
trabajadores de maquiladoras. Muchos residentes 
fronterizos adquieren regularmente una amplia variedad 
de bienes y servicios al otro lado de la frontera. Durante 
la pandemia de Covid-19 que inició a principios de 
2020, el cierre parcial de la frontera provocó una caída 
desastrosa en las ventas, afectando a los comerciantes 
que dependen de la clientela transfronteriza. Asimismo, 
el turismo en ambos lados de la frontera experimentó un 
marcado declive.
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cosas a nivel interno en Estados Unidos es superior y 
debería aplicarse al otro lado de la frontera, o incluso en 
todas partes a nivel internacional. Por otro lado, muchos 
mexicanos con un fuerte sentido de nacionalismo y 
desconfianza hacia el unilateralismo estadounidense 
rechazan sugerencias y abogan por enfoques propios. 
Jeffrey Davidow, ex embajador de Estados Unidos en 
México, caracterizó la relación histórica como la de un oso 
(representando la actitud arrogante de Estados Unidos) 
y un puercoespín (simbolizando la actitud cautelosa de 
México hacia Estados Unidos), lo cual ha llevado a la 
pérdida de oportunidades para mejorar las relaciones.18  
No obstante, la realidad es que cada parte tiene algo 
que ofrecer a la otra, aunque llegar a un punto en el que 
puedan hacerlo suele ser un desafío considerable.  
 
México y Estados Unidos, ambas repúblicas federales, 
exhiben notables diferencias en la frontera, donde 
ambos sistemas enfrentan el desafío de administrar 
la región binacional. El sistema político mexicano se 
caracteriza por una mayor centralización, donde el 
gobierno federal en la Ciudad de México controla el 
poder y los recursos. En contraste, el sistema federal 
estadounidense ha descentralizado más poder y 
recursos financieros hacia los gobiernos estatales y 
locales. Esta divergencia se traduce en estructuras y 
funciones políticas y administrativas distintas a cada 
lado de la frontera. Las dependencias locales, estatales 
y federales a menudo carecen de contrapartes directas 
en el lado opuesto, lo que obstaculiza la cooperación. 
Dado que la colaboración transfronteriza formal queda en 
manos de los gobiernos federales, los niveles estatales 
y locales se ven limitados a acuerdos informales y ad 
hoc, enfrentando considerables dificultades al utilizar 
fondos públicos para acciones transfronterizas. Las 
dependencias federales con jurisdicción en la frontera 
incluyen los departamentos de relaciones exteriores 
y las secciones estadounidense y mexicana de la 
Comisión Internacional de Límites y Aguas. Además, la 
Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos y 
el Departamento del Interior, entre otros, cuentan con 
acuerdos que les permiten interactuar directamente con 
sus contrapartes mexicanas. Una mayor autoridad para 
realizar acciones internacionales por parte de los estados 
fronterizos y los gobiernos locales de Estados Unidos y 
México mejoraría las capacidades estatales y locales para 
abordar algunos problemas transfronterizos regionales 
como la contaminación del aire, las aguas residuales, la 
infraestructura fronteriza, el transporte, la cooperación 
en salud pública y la educación, entre otros. Sin embargo, 
algunas áreas como la política comercial o la inmigración 
u otras preocupaciones de las guerras culturales en los 
Estados Unidos no se beneficiarían de un papel más 

importante de los estados fronterizos y los gobiernos 
locales, pero podrían complicar las relaciones bilaterales 
en la frontera. 
 
La rotación frecuente de funcionarios electos a nivel 
local y estatal, junto con notables disparidades en los 
recursos disponibles, añade otra capa de obstáculos para 
la cooperación transfronteriza. Aunque existen instancias 
de cooperación gubernamental proactiva en áreas como 
planificación de transporte, medio ambiente, gestión 
de ecosistemas y salud pública, estas son más bien la 
excepción. La respuesta gubernamental a los problemas 
fronterizos suele caracterizarse por su reactividad y 
complejidad, incapaz de abordar de manera oportuna las 
crisis fronterizas. Por ejemplo, la obtención de fondos 
para abordar el problema de los flujos de aguas residuales 
de Tijuana a Estados Unidos llevó más de una década 
para concretarse por parte de las dependencias federales 
de ambos países.19 La respuesta insatisfactoria de los 
gobiernos federales ante la pandemia de COVID-19 en las 
comunidades transfronterizas también fue reactiva, a 
pesar de las predicciones a largo plazo de profesionales 
de la salud pública y científicos que anticipaban una 
pandemia significativa en la región fronteriza. Es 
relevante señalar que ambos países habían cooperado de 
manera eficiente en la frontera durante la pandemia de 
gripe porcina de 2009. 
 
Las realidades y complejidades de la dinámica región 
fronteriza han evolucionado más allá de las capacidades 
de sus comunidades, gobiernos en los tres niveles y 
mecanismos de gobernanza para anticipar y responder 
a contingencias, ya sean grandes o pequeñas, así como 
para actuar de manera oportuna para aprovechar las 
oportunidades. La frontera ha superado simplemente la 
estructura institucional existente para la cooperación 
transfronteriza. Los desafíos y oportunidades fronterizos 
del siglo XXI demandan instituciones fronterizas más 
eficientes.  
 
A pesar de los complejos desafíos que enfrenta la 
frontera, la región es vasta, dinámica y posee numerosos 
activos positivos que pueden ser aprovechados. El 
rico y diverso capital humano de la región, así como las 
sinergias entre las áreas fronterizas de México y Estados 
Unidos, son recursos sumamente valiosos. Mediante 
políticas públicas mejoradas en ambos países, junto con 
los esfuerzos del sector privado y las organizaciones 
comunitarias, se pueden abordar las necesidades de 
la región. Mejorar la prosperidad de las comunidades 
fronterizas contribuirá no solo a un mayor bienestar en 
México y Estados Unidos, sino también a fortalecer la 
competitividad de toda la región norteamericana.

La Alianza Fronteriza de Filantropía México-EE.UU. agradece a sus miembros y socios que brindaron apoyo financiero 
para concretar esta iniciativa.
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